
No

oy un claro interior, el porvenir 
de una puerta que siempre está atrancada.
La trampa de vivir y ver morir.

Contra la destrucción de la conciencia
bramo, reviento, clavo en Dios los codos.
Soy un zarpazo roto de paciencia.

Una luz que, arañando los escombros,
borra la niebla y sigue hacia delante.
Un hombre con la sombra hasta los hombros.

Como hambre y bebo sed con todos
los condenados a escarbar la nada.
Esto no es un poema, es un desplante.

Profundamente grito un no rotundo.
Yo no quiero vivir en este mundo.

Gracias a Javier Vilareyo conseguimos este inédito de Ángel Guinda (Zaragoza, 1948),
autor del manifiesto Poesía útil. Ha publicado libros de poesía (Vida ávida, La llegada del mal
tiempo, Biografía de la muerte y Toda la luz del mundo), de aforismos (Breviario y Huellas). Editó
las Cartas a Bernabé Fernández-Canivel de Luis Cernuda. Ha traducido a Cecco Angiolieri,
Teixeira de Pascoaes, Florbela Espanca y Àlex Susanna. Prensas Universitarias de Zaragoza
ha editado recientemente su antología La creación es un acto de destrucción (2004).
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